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Excelentísimo señor presidente de los Estados Unidos del 
Norte. 

 
Cansado el pueblo mexicano de sufrir el enorme peso de la 
dominación española y perdida para siempre la esperanza de 
ser feliz bajo el gobierno de sus conquistadores, rompió los 
diques de su moderación y arrostrando dificultades y 
peligros que parecían insuperables a los esfuerzos de una 
colonia esclavizada, levantó el grito de su libertad y 
emprendió valerosamente la obra de su regeneración. 

Confiábamos en la protección del cielo, que no podía 
desamparar la justicia notoria de nuestra causa, ni abandonar 
la rectitud y pureza de nuestras intenciones, dirigidas 
exclusivamente al bien de la humanidad. Confiábamos en el 
brío y entusiasmo de nuestros patriotas, decididos a morir 
primero que volver al yugo afrentoso de la esclavitud; y 
confiábamos, finalmente, en la ayuda poderosa de los Estados 
Unidos, quienes así como nos habían guiado sabiamente con 
su ejemplo, nos franquearían con generosidad sus auxilios, 
previos los tratados de amistad y de alianza en que presidiese 
la buena fe y no se olvidasen los intereses recíprocos de una y 
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otra nación. 
Los desastres, que traen consigo las alternativas de la 

guerra, y en que alguna vez nos ha precipitado nuestra 
misma inexperiencia, jamás han abatido nuestros ánimos, 
sino que, sobreponiéndonos constantemente a las 
adversidades e infortunios, hemos sostenido por cinco años 
nuestra lucha, convenciéndonos prácticamente de que no hay 
poder capaz de sojuzgar a un pueblo determinado a salvarse 
de los horrores de la tiranía. Sin armas a los principios, sin 
disciplina, sin gobierno, peleando con el valor y el 
entusiasmo, nosotros hemos arrollado ejércitos numerosos, 
hemos asaltado con asombro plazas fortificadas, y por fin 
hemos llegado a imponer al orgullo de los españoles 
acobardados ya, por más que en sus papeles públicos afecten 
serenidad y anuncien cada día más próxima la extinción del 
fuego que abrasa nuestros hechos y asegura el éxito de 
nuestros afanes. Nuestro sistema de gobierno, habiendo 
comenzado, como era natural, por los más informes 
rudimentos, se ha ido perfeccionando sucesivamente, según 
que lo han permitido las turbulencias de la guerra y hoy se ve 
sujeto a una Constitución cimentada en máximas a todas 
luces liberales y acomodada en cuanto ha sido posible al 
genio, costumbres y hábitos de nuestros pueblos, no menos 
que a las circunstancias de la revolución. Con el transcurso 
del tiempo, recibirá modificaciones y mejoras a medida que 
nos ilustre la experiencia; pero nunca nos desviaremos una 
sola línea de los principios esenciales que constituyen la 
verdadera libertad civil. 

Entretanto, nos lisonjeamos de que la sanción y 
promulgación de nuestro Decreto Constitucional y la efectiva 
organización de nuestro gobierno, ha derramado la 
consternación en los corazones emponzoñados de nuestros 
enemigos, dando un golpe de muerte a sus esperanzas, al 
paso que ha llenado de júbilo a nuestros nacionales, 



inspirándoles nuestro ardor para continuar en nuestra 
gloriosa empresa. 

En esta sazón, puntualmente se nos ha presentado la 
mil veces deseada oportunidad de procurar nuestras 
relaciones con el gobierno de esas venturosas provincias, y 
aprovechando los momentos preciosos que nos ha traído una 
serie de incidentes encadenados por la mano de la 
providencia, nos apresuramos a realizar nuestras intenciones, 
con la satisfacción de que esta tentativa no correrá la suerte 
que otras anteriores, sino que conducida felizmente hasta el 
cabo, llenará nuestros designios, proporcionando el 
complemento de los planes primitivos de nuestra 
restauración política. 

Nos alienta sobre manera para insistir en esta solicitud, 
la íntima persuasión en que siempre hemos vivido, de que 
siendo amigas y aliadas las Américas del Norte y Mexicana, 
influirán recíprocamente en los asuntos de su propia felicidad 
y se harán invencibles a las agresiones de la codicia, de la 
ambición y de la tiranía. Tanto, que nos hemos adelantado a 
creer que esta importante liga merecerá de contado la 
aprobación de los dignos representantes de la nación 
angloamericana y de todos sus ciudadanos, tan 
recomendados por su ilustración y por sus virtudes sociales. 
La sinceridad y el espíritu filantrópico que caracterizan a 
ambas naciones; la facilidad y prontitud con que pueden 
comunicarse mutuamente sus auxilios; el bello enlace que 
resultará de dos pueblos, el uno privilegiado por la feracidad 
y producciones tan ricas como variadas de su suelo, y el otro 
distinguido por su industria, por su cultura y por su genio, 
que son los manantiales más fecundos de la riqueza de los 
estados: todo conspira a justificar nuestras ideas, formando 
desde ahora la perspectiva más halagüeña, si una y otra 
república llegan a unirse por medio de tratados de alianza y 
de comercio que, apoyados en la razón y en la justicia, vengan 



a ser los vínculos sagrados de nuestra común prosperidad. 
El Supremo Congreso Mexicano, ocupado de estas 

grandiosas miras y para que este gobierno pueda, conforme 
al estilo adoptado justamente por las naciones, abrir 
negociaciones y celebrar tratados con esas provincias, ha 
nombrado ministro plenipotenciario al excelentísimo señor 
licenciado José Manuel de Herrera, autorizándole con las más 
amplias facultades, y ha dictado también las instrucciones 
necesarias para el efecto. 

En consecuencia, este Supremo Gobierno Mexicano, a 
nombre del mismo Congreso y de la nación que representa, 
eleva lo expuesto al superior conocimiento de vuestra 
excelencia, suplicándole que con los seis documentos legales 
que se acompañan, se sirva enterar de todo al Congreso 
general de los Estados Unidos, y en su augusta presencia 
recomiende nuestras pretensiones, ceñidas a que se reconozca 
la independencia de la América Mexicana, se admita al 
expresado excelentísimo señor licenciado don José Manuel de 
Herrera, como ministro plenipotenciario de ella cerca del 
gobierno de dichos estados, y en esta virtud se proceda en la 
forma conveniente a las negociaciones y tratados que 
aseguren la felicidad y la gloria de las dos Américas. 

 
Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. Palacio 

Nacional del Supremo Gobierno Mexicano en Puruarán, a 14 
de julio de 1815. 

 
Ausente el señor Cos. José María Morelos, presidente. José 

María Liceaga. Remigio de Yarza, secretario de gobierno. 
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